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La teatralidad de la

INDIFERENCIA CONTEMPORÁNEA

ientras pensaba cómo la modernidad histórica pretendió
ocultar y expulsar a todo lo ambiguo, y cómo su liberación

suele ser uno de ios signos de nuestros üempos, recuerdo la

parodia que el actor español Miguel Bosérealiza de una famosa cantante de
boleros de la España puritana de los años '60. En el filme Taconesllanos, el

director Almodóvarhizo de dicho actor un travesti que jugaba a ser travestí

en la imitación de los gestos de la famosa cantante. Era un juego en el que

participaba un hombre que, durante el día, era un investigador de la policía

rastreando las causas de un asesinato. También parecía ser un hijo ejem

plar, compartiendo las pasiones de su madre por la particular carrera artís

tica de una cantante de boleros. No obstante, por las noches, bajo su

travestismo nada improvisado, ironizaba los signos de lo femenino en la
ironía-imitación de aquella mujer-cantante. Ironía que, fundamentalmente,

no denotaba homosexualismo, sino una pura indiferencia hacia las distin

ciones rígidas entre lo masculino y lo femenino. Nada de patologías u obje

to del psicoanálisis. Sujeto fragmentado, este policía-lnvestigador-travestl-

hombre, que termina haciendo el amor en el camarín con la principal sospe

chosa del asesinato, participade una indeterminacióncreciente, de un juego
de subjetividades aleatorias. ¿Dónde comienza la imitación, el hombre-poli

cía y el travesti? Almodóvar quiso que todas las figuras de su filme partici

pen de una especie de conmutación incesante, es decir, de un principio de

incertídumbre.
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Y justamente, este principio de Incertidumbre, de

travescismo indiferente, es lo que experimentamos como

condición de vivir "después de la orgía", como dice Jean

Baudrillard, después del momento explosivo de la mo

dernidad (de la liberación de todos los discursos

emancipatorios), donde todo parece presentarse ahí para

poder "simular la orgía y la liberación". Para Baudrillard.
"vivimos en la reproducción indefinida de ideales, de fan

tasías, de imágenes, de sueños que ahora quedan a nues

tras espaldas y que, sin embargo, tenemos que repro

ducir en una especie de indiferencia fatal". jñ
Por esto, sería ridículo asignarle un papel crí- yy

tico a ese travesti de Almodóvar, el reflejo de ^(
una radicalización de lo femenino o una des- «/' ^
enfrenada manifestación de instituirse en /
"cosa real" (en cuanto su fuerza expresiva \
así lo sugiere), sino (en todo caso) una iro-

nía hacía la propia imagen que se construye

sobre lo femenino. No existe entonces dua- /

lidad sexual o la liberación y visibilidad rfX

de una experiencia sexual concreta. Aquí //
la figura del travesti ha perdido su asig- (\ J
nable valor sexual para ingresar en una \\^
lógica de las representaciones "suaves"

y "frías", vacías de valores a los que •
hacer alguna referencia. Si esto resulta W /J
así en todos los sentidos, nadie parece

estar a salvo de la indeterminación es-

tructural de nuestras vidas, de la pér-

dida de los valores que orientaban núes-

tras inquietudes y deseos, temoresy conduc
tas. Los valores se intercambian y la indiferencia es to

tal. Si la pérdida de valores conlleva la indiferencia, ésta
conduce a una nueva condición existencial, a una socia

bilidad de nuevo tipo.

Y esto no debe entenderse como el producto de un

individualismo en crecimiento, un individualismo defi

nido como crisis de las solidaridades colectivistas y las

relaciones sociales igualitarias. Veamos, tan sólo, en el
inmenso desinterés que han caído, en los últimos tiem

pos. todas las instituciones, normas y finalidades que
organizaban el imaginario moderno. El conocimiento, el
poder, el trabajo, la familia, el partido político, los sin

dicatos, ya dejaron de funcionar como

articuladores o principios absolutos e

intocables. Cada vez parecen ser me

nos los que invierten algo de su tiem

po cotidiano en ellos. La inseguridad

laboral y la flexibilidad corroen la éti

ca del esfuerzo y el trabajo, y los de

seos por vacaciones, por tiempo libre

y por trabajar en casa cada vez son

más perceptibles. Mientras tanto, la

familia parece banalizarse en sus ci

mientos originales, creciendoel núme

ro de divorcios, instalándose una con

fusa y en ocasiones competitiva rela

ción entre padres que quieren conti

nuar siendo jóvenes e hijos herederos

de \a body culture, e incrementándose

el número de parejas que prefieren la

zos menos rígidos, más libres y

mutables. Quién cree en el ahorro,

cuando la tarjeta de crédito nos facili

ta el consumo «aquí y ahora». Yquién

cree que lo político es un espacio pri

vilegiado de debate de nuestras pre

ocupaciones diariasy anhelos futuros.
Lo que es curioso es que nada de esto

nos pone nerviosos, nos altera o pre-

ocupa demasiado. Sabemos que

todo continúa funcionando, las

instituciones se desarrollan y

reproducen, aunque sin gran

des adhesiones visibles. No obstante,

a diferencia de lo que Nietzche pensa

ra, todo sucede no por la racionalidad

y la previsibilidad que gobiernan to

dos estos procesos, sino por el vacío
emocional, por la inconsistencia indi

ferente en que se efectúan las relacio

nes sociales. Nos vamos acostumbran

do a vivir en espacios intermedios, en

espacios desérticos, pero sin angus

tias y desesperos: la indiferencia aho

ra no es infelicidad por ausencia de
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algo trascendente, por la "muerte de

Dios",y si las grandes Finalidades no
logran seducir más, a nadie le impor

ta demasiado.

Elnihilismo nietzscheano, que ma

nifestaba que cualquier sentido es pre

feriblea la completa ausencia de sen
tido, dejó de existir en nuestro presen

te. Las antinomias rígidas, las de lo

verdadero y lo falso, lo bello y lo feo,

lo real y la Ilusión se diluyen en un
espacio fluctuante que nos anuncia la

posibilidad de vivir bajo una multi
plicidad de sentidos, sin las finalida

des propias del artificio moderno. La

propia necesidad de sentido fue

exiliada por la asunción de una hete

rogeneidad de mundos posibles, por

el cansancio a la entrega existencial a

algún valor por encima de otro, por
la flexibilidad del selfservice y una
sensibilidad light.

El individualismo posmoderno

está ahí, en la pasión por ei cuerpo,

por la comunicación y expresión,

por la participación sin un com

promiso estable, en la publici

dad y proliferación de imágenes
en los medios, en la definitiva

substracción emancipatoria de
todo discurso. Como bien afir

ma Gilíes Lipovetsl^, el indi

viduo posmoderno es su pro

pio militante. Ycómo no com

prender esta condición en tan

to espacios sociales y simbó

licos antes sacralizados,

como la política y la ense

ñanza, han entrado en un es

piral de constante e irrever

sible banalización. La in

fluencia de los medios de co

municación como agente de
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difusión cultural, la apatía escolar, indiferencia y aten

ción dispersa de los jóvenes alumnos (que repercute en
la violencia que protagonizan), convierten a la enseñan

za en una maquinaria neutralizada por el escepticismo

que parece envolverla. Los institutos de enseñanza, an
tes de encamar ia metáfora represiva que Pink Floyd re

flejó en Tfie Wall, se parecen mucho más a un desierto en
el que educadoresy estudiantes vegetan sin grandes mo
tivaciones. No obstante, los discursos de los especialis

tas y pedagogos continúan ofreciendo más participación

y libertades para los estudiantes, más Investigación pe

dagógica, como forma de pretender encontrar las salidas

educativas acordes a los cambios culturales y económi
cos. Detodas maneras, se puede percibirque cuanto más

se intenta escuchar y hacer participar a los alumnos de

los destinos de la tarea educativa, más éstos desertan

sin mucho escándalo de ese lugar vacío, convirtiéndose

a corto plazo en simples cifras de estadísticas que alar
man, en ocasiones, a las autoridades. ¿Qué decir enton

ces de la política como la conocemosactualmente? No es

necesario, según creo, afirmar el descrédito mayoritarío
hacia lo políticoy lo público. La política es aburrida, un

espacio que despierta una curiosidad dispersa, con pro

tagonistas poco sensibies a ios intereses y necesidades

que vamos adquiriendo día a día. Por otro lado, es cada

vez más espectacularizada, parece legitimarse en los es

cándalos que protagoniza, parece leída como quien ob
serva una telenovela de las cuatro de la tarde, puesta a
la par de un juego de fútbol o un recital de U2. En esta

mediatización consecuente se inscribe la ausenciade prin
cipios y valores, en la medida que también se toma en

tretenimiento. Claro es que esto no quiere decir que los
políticos no continúen allíy que no sea reclamadanues
tra participación cada cuatro o cinco años para elegir
los. Como ya se dijo, todo parece funcionar paralela

mente a nuestra Ironía e Indiferencia.

El futuro y el progreso ya no entusiasman a

nadie, y los valores ejes de nuestras vidas pa
recen refugiarse en el espacio privado. Mu

cho más que una moda (yen absoluto una
ideología), este climacultural posmodemo
revela el proceso de una indiferencia en

que todos los gustos, comportamientos.
Restituidos al reino

(detalle), 1974.





El mañana de ayer. 1973.

lerada movilidad no pueden ocultar

se. Tampoco parecen tener certezas ab

solutas sobre nada, están preparados

para todo y sus opiniones son suscep

tibles a continuas oscilaciones y cam

bios rápidos. Pero esto no es lo signi

ficativo, sino la conciencia que tienen

de que así sucede. Es lo importante,

algo parecido a cuando se sueña y se

sabe que se está soñando.

Apasionados por el presente, nues

tra condición de individuos de "un fu

turo que ya llegó" diluye todos los

estatutos rígidos y oposiciones irre

conciliables, descentra nuestras expe

riencias en la medida que deconstruye

nuestras identidades y las reseman-

tiza en combinaciones inesperadas.

Todo pasa por un proceso de desmon

taje y de fuertes transformaciones. Se

establecen nuevas figuras, a veces es

tridentes, como sinónimos de un mun-
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do que gusta brillar en las luces de neón y las inmensas

pantallas publicitarias de las calles. Así, esta silenciosa

deserción de los papeles e identificaciones instituidas y

fijas, de las dualidades clásicas, transforma nuestro am

biente en un paisaje contingente y aleatorio, un juego

performativo, extremamente rico en singularidades com

plejas. Las fronteras de sentido se confunden o se mez

clan, ya que se vive en ellas como escenario ambiguo e

indiferente. Las prioridades vacilan, surgiendo nuevos

puntos de referencia menos estáticos. La indiferencia con

temporánea no refleja ausencia de algo, sino la condi

ción de existencia en un mundo social y cultural que cele

bra la pérdida de las valoraciones y compromisos insti

tuidos desde larga fecha, una condición de sociabilidad

de nuevo rostro bajo la autopista del abandono de los

valores e instituciones modernas. Y sobre estos restos,

¿qué otros aparecen en la vorágine de cada autopista?

La indiferencia crece. LC
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